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itSElflTO 
Cada (lía que IMS;\ SO .sieiUe el 

ánimo mas apesntluuibrailo por la 
cuestión de Filipinas. 

Nada nos queda en aquella apar 
lada región de loque fué un día 
üiieslro impei»J|l'>ó1onial. Lo que 
no perdimos por causa de la gue­
rra lo enagenamos para evitar­
nos gaslos improductivos y ulte-
rioivs tropiezos Ni una isla, ni 
un fííi'fu, la .!•. ji;>.l.i nos queda. 
Y,,.siu ei¡il¿rgw, nos dwn muy ma-
lv)S lalos las is f»sFilipina.s 

' iHaii (¡u.'l:><l(j al i inallitud le 
espinóles ¡)ii;,! ) ici'us v en c -iili-
V 'I* o <i «••ti I dl-i 1 ' U < l l l i < ' o i J o c lo . i 

Uei*>»f*iios liviii-is y iMru<!K>s iís 
paña flriito la píiís con la iio.'i .ii 
am -ri -arta, a'-ípt'tndo ¡i la fuecza 
cuaiilas condiciones quiso ésta im­
ponerle, y ienia derecho a que se 
le restituyeran sus; .soldados ya 
qu6 se le arrebatabafti sus posesio 
nesi pero el deiedio no existe, la 
Justicia e? UQ mito, el deber no es 
mas que una palabra hueca y I09 
sentimientos hmnauitarios de que 
alardea el mundo en ciertas ocasio­
nes obedecen al estímulo de las 
confenienciíis. 

El i-Mú lie nuestros hermanos 
de Filipinas es bochornoso pai'a el 

ra la Europa culta. La pasividad 
de esla frente á la sini'azón de los 
tagalos no habla en su favor 

El gobierno de España ha hecho 
en este asunto todo cuanto ha po­
dido Gestiones con el gobierno 
ame<icano; gestiones -on los que 
fueron subditos españoles; gestio­
nes semiofleiales por otros conduc­
tos; todo lo ha inteoLatJ^, sin que 
la ansiada libertad brjUepar» aque­
llos pobres solüado»¡|iíue pmrecen 
por su suerte desveoturada li>s lla­
ma ios A sufrir el castigo de ciulpas 
.le ({ue son inocentes. El país ha 
he.ijo también cuanto podía hacer 
para alcanzar su libertad. Ind'Jvi-
dual y colectivamente, ' t ratando 
i 'uc i|llf>rmOiHMr;o>i 'r\ .ii)i'"'.t ••n^nty . 

le ^-oii el tiiuia lo^oi)ieroo íllijjiud, 
na pedidp y ha suplicado que cese 
de uua vez el martirio de los es 
pañoles que r.etienen en su poder 
los insurrectos de Luzon; pero el 
país ha sido también desgraciado 
en sus gesliotíeis, habieüdo dado 
éstas i'esultados totalmente nega­
tivos. 

Hace tres días había aun espe-
ran:ía. Las gestiones iban por buen 
camino. Las per^oaas intluyenles 
de Maulla se interesaban por los 
prisioneros Eb general Otlis pro­
metía no oponerse á las negocia­
ciones ni eslorbaí' el paso de los 
intermediarios. Aguinaldo estaba 

dispuesto á oir proposiciones y \ 
aun aseguraba estar propicio a ] 
buscar solución satisfactoria; pero ¡ 
llegó el momento de la conferen- I 
cia y exigió cosas imposibles que I 
no puede hacei- ningún país sin ' 
provocar uucaso de guerra. j 

Y en tanto los [núsionerós conti­
núan en prisión; sus familias viven 
desesperadas y la convención de 
Ginebra se ha puesto roja de ru­
bor al ver como la vilipendian 
aquellos misuios que le dieron vida 

El deret lio los sentimientos 
de humanidad.. .. el deber. .. pa­
labras huecas, comodines de que 
se eclra nijino cuando conviene. 

Cuando no conviene se tiran, co­
mo los ha lirado Europa. 

TIJERETAZOS 
Díi!cn de París: 
«¿̂ fa Ua parecf) & ustedes que yx «i hora 

¿8 poner puiito final á 1» historia de Uiey-
tus?» 

Kso debe contescarto el interesado. 
St á él ie conviene quedar con e! 

sambenito de traiuor, dése por acabada 
la historia. 

SJi no le oouvione. pftiomos al capítu­
lo siffuipnte, 

So h:<n lieulio proposioione» at Qo-
• bierao para tomar eu nrriend) ol teló-
j «rato 

\r.,,n rior el arriendo 
Así ooino asi *i K:rc„'r:ito no puedo j 

• estar peor. ' ¡ 
I T puedo que arrendado el servicio 
! ilif>«;uen á tiempo los tele^ramns. 

Dice nuestro colega <BI Heraldo» de 
Madrid: 

«Uno de Í03 representantes extranjeros de 
Madrid mandó hacs nnos días un i ecado á la 
empresa del Canal, preguntando qué tiempo 
tardarían on clarificar las aguas del Lozoja. 

La contestación lleaO di asombro al emba­
jador. 

—Hasta qae pass el invierno—dijeron—no 
se pnod», dai; contegtaci<Sa satisfactoria.» 

Es decir que no liay momento 
scRuro para que dejen 

' de beber A todo pasto 
barro los ilustres huéspedes 

que nos envía la Europa 
del lado allá del Pirene 
para que on la villa y Corte 
& sus pueblos representen. 
De aquí á (in de invierno, barro; 
y eu el verano que viene, 
puede que beban lo mismo 
HÍ llueve torrenclaimente. 

De los prisioneros de Filipinas de cu­
ya libertad se esperaban noticias opti­
mistas, ha resultado todo lo contrario. 

El cónsul de España en Manila, ma-
nitlesta que Agrainaidono se da á parti­
do en tanto que España no reconozca ía 
titulada república ñlipina é influya con 
los norteamericanos para que la decla­
ren independiente. 

Estamos como á fines del ano pa­
sado. 

Entonops pedia Againaldo lo que era 
imposible concederle. 

Y ahora también. 
En tanto continúan en cautiverio los 

soldados de Espafla, para vergüenza de 
los pueblos que se llaman cultos. 

Crónica Madrileña 
Quedábamos en la anterior en que 

eso del tifus durarla muy pooo. Nos he­
mos equivocado Las olrounstftQoisa han 
procurado, como dícon ios qae QO se 
tuercen, que nos equivocásemos lamen-
tabiemeute, La enfei-inedad ha tomado 
i(i3 proporciones de temible epidemia, 
« 'M Mtijér óí que|.;'(ipl ^itaiaeij \ #iicrobio-

lio (io ser caso de duda su pureza. Las 
procedentes del f̂ ozoya no son potables 
por ahora, y Insotr^s también están in­
feccionadas en algunas fuentes. Tal 
perjuicio ha proporcionado, justo os de­
cirio, el cuasi futuro triunfo de la hU 
Kíene entre nosotros. El ministro de la 
Ooberoftclón, en el último consejo cele­
brado con sus compañeros de gabinete 
leyó un decreto oreando el Instituto Se 
roterápico. No se llevará á efecto on se­
guida semejante creación, porque hay 
poco dinero; asi es que el ministro de 
liaoienda recoció el decreto, seftun di­
cen para estudiarlo con el detenimiento 
y cariño q.ae merece. • 

No quiero y© ponderar lo que urgen 
las medidas higiénicas. La rendición del 

ilustre paisano mió Mr, Gluerin lo at«i» 
tif;na mas y mejor que este humilde ser­
vidor de Vds. Mr, Guerin se ha rendido 
laklimosamente y con perjuicio de su 
buena reputación, después do una re­
sistencia tenacísima, de la que no hay 
ejemplo en ninguna historia urbana, 
porque el fíobiorno de la nación vecina 
se prepuso nada menos que ataéar su 
fuerte con mangas de riego cargadas de 
agua matritense, infecelonada...... 

¡Oh previsión de los gobernantes de 
allende! Guerin gato de cuenta', tiene 
por su doble oondhión de madrileño y 
de madrileño fuera de España horror 
al agua. 

« 

Horror al agua, ¡á la vida es preciso 
tenerlo siendo artista! Ángel Lizeano, 
un pintor ilustre, el antor del oaadro 
cLos modelos de Cervantes» ha debido 
sentirlo seguramente y es posible qae 
si Dios ó el ministro de Fomento no lo 
remedían, como han pedido Saint-Aabin 
Balsa de la Vega y otros, continué sin­
tiéndolo. Cavia hacia notar que otro ar< 
tista falleoía en un asilo de benefloenoia 
olvidado también. T bien, ¿que quieren 
Vds. que hagamos? Yo no sé: s i ^ ver­
dad eso de la bohemia de los artistas. 
Estoy tentado denegar realidad á los 
tipos dibujados por Enrique Mui:gae. 

Creo que no existen, por lo; menos 
cdn el talento qne se les atribuye; pero 
sé que hay horabnis que son dos veoei 
indignos dé su desgracia por su oondi-
oión'moiiibfes jr de genios. Es sensi­
ble oon1>i)4r'ejemplares de oeta clase. El 
mal el remedio casi 

êeñ tes 
es grande, pero 

explotado por meroaóhifles ¡he 
y canallescos; dueño del color y de la 
figura, quizá no habrá sido dueño do la 
ciencia económica y de la vida. Lo de 
siempre El delicado pensamiento de 
Emannel Kant: Triste oosa es qae la 
Inocencia no sepa defenderse. 

Y la inooenoia en oi< ,̂tatt hombres es 
el desconocimiento del m^lo / t i ' i ^ tris­
te desviación del carácter q̂ teí iat^rnift 
la personalidad para toda la vida..vyea-
mos esto y enseñémoslo á los que están 
para caer y proonremos que se íeTant<i 
el que hoy está caldo, unamos ñúestr'» 
voto al de los señores antes oitádos, y 
pidamos para Lizoano un remedio tan 
decisivo como digno. 

* 
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Esta sospecha, que era muy fundada, hizo qije ol 
enamorado don Lalá averiguase uuanto le fué po­
sible. 

- • =- 'j^kiío t|̂ ¿íé.̂ é'¿(fé'lá ed'ád 'lé seis años, Azucena ha-
"^ ^ felá'sido t5riád¿ ífnéí 6óüî 6nto de la¿ madíeí Trini-

tañas, cb'n el|'1nílsmó lujojibsíble ¿b el bláustro, con 
' qne Bó ediic'abáá hijak'de'gráttdüS del España. 

Üon Luís,''<3'uó jíor sÜ'póslctó̂ ^̂ ^ pa-
' '' .«"lentes Sr'fíJuoh'áá Ihslaybítié's entre la alta nobleza, 

supo per' raás'díí uña Jóyeh, alguna de ellas parienta 
suya, que habían sido CotópaBer«S de Azdtíéna en el 
convento, q'úc esta era nha ¡criatura de espíritu, de 
una grande inteligencia, do on írrán corazón y por 

'"«ué pañérá^'y sus costumbres, dama en toda la vx-
tensión de ia''palabra. 
' Dóh Luis áljsblvió de la que llamafea S,á debilidad 
al ceder á la lihptésión que le había causado Azuce­
na, cuando vio que sus amigas y sus páriQptas esta-
l)<in, en la esfera que les era posible, vivamente im-
preeionadas por Azucena, qoe la trataban de igual 
á igual, y qne afirmaban que no era gitana, por mas 
qrxQ como hija de gitanos apareoiese. 

Ellas velan tin misterio. 

tosíádo;"on los ojos negros', y loí cabellos negros y 
'fcrespijs: Ittpabezá de su padre paréee lá de una es­
tatua e;;ipcia; su tez es brono6á<dá ¿C&mo pQede su-
pbhiirie ¿itie'nnfttal orlátaraseahya^e talles padres? 

VII 

• OeuTrl'ósele á don Luis qtte los jfltanof son ladro­
nes de niños por una tendenela mcompreriible; les 
gustan las criaturas pequeñas, y las roban y no las 
matan. 

Se observa que aman roas k estas criaturas roba­
das que á sus í>ropios hijos. » 

Esto no so explica en ellos, que conservan de una 
- mátitirá tenaz la pureza de su raza. ' 

Y sin embargo, ellos y ellas, que lio se ünirAn á 
un castellano ó á una caatellána, ébnío llaman los gi-
't̂ î ciB cüpaftoKéttá los qué nosdn 0tánoB, se unen 
éon estos hijos t-obados, apesa^de qfte «on castella­
nos ó castellana^; y siempre hacen m«i}or oasamion-
to éstos gitano! intensos contra su voluntad, que los 
gitanos de ra3a pat». 

Prefieren á estos seres adoptivos. 

118^" 

—Lo 4ue sucede én aquel canapé que está ehtre 
i o s dos hA)00»iBB, 

-^jAto, «il dijo W de Areeoo*: l« mai'QHÜM de Núes-: 
trtt Señora de lae Nieves hAbUindo iaemo á mano coii 
«don Luis Dávalos', y Al está conmovido y ella lli 
«onde.||:: 

—Coínb qáé «te casan, mi qtieri4a' mftvqtiesa, sé 
-báflan, dijo monéi^í Amelot, pronui^«il|tido do una 
•tóánerásotótíátómlénteenfiltloá,' aÜnlrstív^ y -oqn 
•oluyente estas palabras. 

—,{Que lo'&sKní ¡báh! jcsb tío'ppWe sert dijo la 
marquisa de Areaoot: si ayer mismo doñf» Esper;^n-
>Z8 se mostraba con él dtira, terrjblb... 

—Apariencias, mi querida inarqüesa, ápar¡enui«4; 
ya veis: la noticiase me ha dado por la ralbma mar­
quesa, que rae ha autorizado para que use îe ella. 

—Y crecen los misterios, Mr. ^uie'ci*' 
•—Y oreoerán, ycreoeráfi híst» lo i(íiíoito, dijo,el 

i •diplomáticp: osatirmo .por mi honor, jeñora jila, 
•que no sé dónde estay. , 

IV 

«"B'i 
Entre tanto don Luis Oáififtloe eíi|fíb« aludido, .«^ 

tamorfoseado, delirante de alegpia. 


